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EN HONOR AL EMINENTE MURCIANO 

EXCELENTÍSIMO SE. D. LOPE QISBEHT 
FALLECIDO EN MANILA 

A M U R C I A 
Kn el Centenario de Saavedra Fajardo 

Murcia, la hermosa Murcia, que vives reclinada 
sobre mullida alfombra de perenal verdor: 
la Keiua siete veces de gioria coronada; 
la Reina de un gran reino, unjida y proclamada; 
la Reina de las tlores: la Reina del amor. 

Hoy hermosa cristiana, ayer hermosa mora; 
la que es de suyo hermosa, lo es siempre y por doquier: 
eras entonces rica y rica eres ahora; 
el enemigo tiempo, que todo lo devora, 
no amengua tu riqueza, no amengua tu poder. 

Murcia, de campo y huerta preciada labradora; 
tú crias en los valles de su región feraz, 
la delicada seda, la vid embriagadora, 
la hespéri4e manzana, la palma triunfadora, 
el lauro de la guerra, la oliva de la paz. 

Desde tu excelsa Torre dominas la llanura; 
de aqiieste lado el monte, del otro lado Í;! iTi;ir: 
^ uune en luruo tuyo paciñco el Segura, 
llevando á tus sembrados la vida y la frescura, 
vistiendo tus jardines de nardo y de azahar. 

Tú mas que nadie elevas al cielo refulgente 
sobre dorado globo la sacrosanta cruz; 
y al despuntar el alba por el remoto oriente, 
desde el valle, aun en sombras, vé tu devota gente 
en tu bendita insignia, reverberar la luz. 

«Lealísima» te llaman; y en serlo mereciste 
el timbre mas hermoso de tu ínclito blasón, 
del grande Alfonso el Sabio la predilecta fuiste, 
contra su «Bravo» hijo su trono defendiste; 
y él al morir en premio te dio su corazón. 

Y cuando el «Corso» altivo con ímpetus arteros 
contra uü Fernando amado sus águilas hinzó, 
tus nobles Fulgentinos volaron los primeros, 
los libros y las plumas trocaron por aceros; 
murieron casi todos; pero ninguno huyó: 

Que dá tu heroico suelo gallardos lidiadores, 
siempre á morir dispuestos, si ansiosos de vencer; 
y crea este^ sol tuyo inquietos pensadores, 
políticos insignes, poetas y pintores, 
astros del alma, cielo del arte y del saber. 

Así fué el gran SAAVEDRA, el hóroe de este dia; 
político y soldado, poeta y prosador. 
Las cortes de la Europa llenó su nombradla, 
y el español imperio, dó el sol no se ponia, 
honró con sus escritos, pasmó con su valor. 

Viviendo fué glorioso, en él no se cebaron 
ni el odio, ni la envidia, por gracia sin igual: 
y es hoy aun mas glorioso: los siglos que pasaron, 
en vez de oscurecerlo, su brillo acrecentaron; 
y ya, venido el tiempo, Saavedra es inmortal. 

Y tienes otros cientos dignos de eterna fama; 
Hita, tu romancero; Salzillo, tu escultor; 
y el rey de nuestra escena; y el rey del negro drama, 
y el que en sus dulces versos la Religión proclama, 
y el de tu&bellas flores suavísimo cantor. 

Helo» ahí; son tu orgullo, tus glorias verdaderas; 
míralos: todos ellos merecen galardón. 
Si repartir coronas expléndida quisieras: 
con todos tus laureles bastante no tuvieras; 
tantos tus nobles hijos, tantos y tales son! 

Todos ellos brotaron de tu fecundo seno; 
hónralos, que se afanan por merecer tu amor. 
Honra todo lo grande, honra todo lo bueno, 
si buena y grande aspiras á porvenir ser ÍUO, 
si quieres ser honrada con inmortal honor. 

L O P E (.íiSBKín 
MURCIA 6 DE MAYO OE I « 8 * . 

NECROLOGÍA 

Nuestro ilu.sti-e y por muchcs concoptcs 
djf.tinguido paisano y amigo respetabilisimo, 
ül üxcmo. Sr. D. Lope Gisbert y Torne), ha 
faüecido haco pocos dias en la ciudad de 
M''nila. ¡Pérdida para nosotros y para todos 
loa buenos amantes de las murcianas glorias, 
ivi'itey desconsoladora! 

¡'. Lope Gisbert graba con .su muerte en 
niiostros corazones recuerdos imperecederos. 
Su conducta para con nosotros fué siempre 
n.itile, espontánea y generosa, sin que nunca 
coiniguieran hacer molla en su levantado es-
pí'-'tu pequeñas rivalidades é ingratitudes. 
A>i!'5, como el que mas tiernamente puede 
ai.ii" 1% todas las cosas de Murcia, su madre-
1¡:V ¡H: Priiregió decididamente y con ánimo 

qi: á él acndiaii en busca de apoyo. Consi-
gi-iü. porsus talentoso indisputables méri­
tos, iioner en estos tristísimos tiempos de la­
mentable decadencia, á gran altura, ante la 
faz de E.spaña, el nombre murciano; y en las 
repetidas ocasiones en que para honra nues­
tra tuvimos el acierio ilo elegirle represen­
tante de nuestros intereses ante las cámaras 
españolas, supo siempre portarse como sin­
gular patricio, como defensor constante de su 
querido país, como perenne campeón de todo 
lo bueno y de todo lo justo, como hombre 
honrado, en fin, y como cristiano caballero. 

Su historia es de todos bastante conocida. 
Nació en Murcia en la casa de sus padres, ca­
lle del Infante núm. 3, en 25 de Setiembre de 
1823, precisamente en el mismo año que las 
tropas francesas capitaneadas por el Duque 
de Angulema, penetraron en esta ciudad ba­
jo la bandera de protección hacia los desoon-
tentadizos de nuestra primera constitución 
famosísima; y desde muy niño comenzó á 
dar indicios do su penetrante entendimiento 
y procaz inteligencia. Estudió humanidades 
en nuestro Seminario Conciliar de San Ful­
gencio, en donde muy luego hubo de ser dis­
tinguido y muy mirado por sus profesores de 
gramática y filosofía, llegando á decir uno de 
ellos, cuyo nombre no sin gran fruición re­
cordamos, el benemérito maestro de Psicolo-
gia y Lógica D. Francisco Sandoval, que el 
niño Gisbert, era ¡sin duda alguna el mas 
aventajado de todos sus discípulos. Termina­
dos estos estudios, su señor padre D. Dioni­
sio Gisbert, que en tal sazón desempeñaba la 
do cánones de aquel Seminario, lo envió á Ma­
drid á cursar las superiores de Derecho, en 
cuya facultad obtuvo muchos premios y la.s 
calificaciones. Conseguido á los seis años el 
grado de Licenciado y al poco tiempo de es­
tar desempeñando, en sustitución de su re­
ferido padre, la cátedra de Cánones de dicho 
Seminario, obtuvo la de matemáticas en cate 
Instituto provincial, la cual esplicó, según de 
todos es sabido, por espacio de mucho tiem­
po con singular amor, asiduidad y aprove­
chamiento ejemplares. 

Los estímulos del sentimiento patriótico 
por una parte y los comprom¡«os de la amis­

tad por otra, llevándolo luego á los campos 
de la politica,ilo arrancaron de este felicísimo 
suelo y lo trasladaron de nuevo á la corte, en 
donde en breve consiguió ocupar los mas al­
tos puestos del Estado y las mas señaladas 
distinciones. A él se le debe, durante su 
asiento en la plaza de l)irector general de 
Aduanas, el docto y famoso arancel de este 
ramo que rige en la actualidad y que tan co­
nocido y alabado es de todos los inteligentes 
por el estudio concienzudo que revela de to­
das las mas célebres disposiciones y leyes 
arancelarias de los diferentes países de la 
culta Eiiropa. Fué diputado en varias legis­
laturas por Murcia, Lorca, Cartagena y Mo­
tril, dos veces subsecretaxúo de Hacienda y 
Gobernación; y asi en esto»como en todos los 
demás elevados puestos qu ha ocupado en 
la gobernación del Estado, háse distinguido 
siempre por su probidad ^ " " Í >.>'..•:»-
relevantes disposiciones. 

Innumerables también han suio ius impor­
tantes y difíciles comisiones para que ha .sido 
nombrado en ocasiones distintas, siendo muy 
dignas de especial mención entre aquellas, 
la de representar á nuestra provincia en la 
Exposición Universal de Londres y la que le 
confirió el Gobierno de S. M, para el arreglo 
de la Deuda Española en el extranjero. 

En los postreros años de.su carrera políti­
ca, fué agraciado con el honroso empleo de 
Intendente de la Isla de Cuba y Director 
luego, del Banco Hispano-Colonial, dejando 
en ambos puntos acreditado renombre de su 
sabia discreción y laboriosidad. Y última­
mente, la Compañía general de Tabacos de 
las Islas Filipinas, le nombró su Director, en 
el desempeño de cuyo cargo, y teniendo que 
habitar en apartadas regiones con menosca­
bo, sin duda, de su salud y sacrificando sus 
mas puras y entrañables afecciones, ha entre­
gado su espíritu al Señor. 

Por su natural bondadoso, por sn espíritu 
de rectitud concienzuda, y por su ingénita 
mezcla de cariñosa e.»pansiou y prudente re­
serva que le distinguia, D. Lope Gisbert se 
captaba pronto el respeto, al par que la sim­
patía, de todos cuantos con el hablaban, si­
quiera fuese una sola vez. 

Su carácter era dulce y templadu. .su con­
versación amenísima, agudísimo su ingenio 
ó infatigable su actividad. No le rendía 
ninguna clase de faena, ni le contrariaba 
el obstáculo. Profesaba en alto grado la vir­
tud d é l a perseverancia. Comía poco y ma­
drugaba mucho. Era continente. No gusta­
ba de chistes licenciosos ni de bromas desen­
fadadas. Tenia aticion al campo y á montai' 
á caballo. Encantábanle las hermosas esce­
nas de la naturaleza. Amaba inucli i á su tk-
mílía, y su única hija y sus nietos constituían 
sus mas acendradas y tiern,is delicias. Tenia 
fé, era creyente, muy religioso y muy celoso 
guardador de sus deberes de cristiano 

Su vida toda fué una serie no interrumpi­
da de trabajos y de estudio; viajó por las 
cinco partes del mundo, y era deleitosísimo 
oírle referir sus conocimientos adquirido.s 
eu tales jornadas sobre usos, caracteres v 
costumbres de los diferentes países por él 


